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* Juzgando á los tres. reyes" de la 
Italia úna y libre, decía no hace 
mucho tiempo La Battaglia deSan 
Paolo [Brasil]: 

“Los reyes de la tercera Ttália, 
los difuntos como el yi- 
“yo, merecerían . llamarse los reyes" 
>.  ““de.la camorra. El más antigio de" 

= ellos, Víctor Manuel 11, fuéuncon 

z “cubinatio [ba; ascione] ' que hon- 
'raba 4 sus fieles súbditos deshon- 
“rándoles ¡4:las hijas, y hacia; el 
“bien de su pueblo dilapidando: el: 
+ "tesoro pfiblico. y” favorgciendo -4 
¿los bandoleros | que: le habían .que- 
ticido por rey. Su. hijo; Humberto 





¿nes en los bancós de Londres, pa: 

- “tra ponerse 6 cubierto delas “sor- 

“presas, y ordenaba el exterminio 

“de los infelices que clamaban por 

rabo y pan, así como el. envío 

E def eras de los sobrevivientes cm 
“las matanzas, 



























na: 
ea de a las ES políticas 
y sociales 
males habrían sido  remediados y 
+= muchos. problemas habríán queda- 
do definitivamente resieltos, si el 
4 Roma se hubiése. verifica» 
por Garibaldi y sus heroicos yo- 

lugar de haber sido 
or: Víctor. Manuel con su 
“enjambre de abogados, políticbs,- 
-negociantes y parásitos: las cami- 
sas rojas se habrían portado mu- 
_cho mejor que todos los fraques y 
“todas las casacas. 

Uno de los problemas resueltos" 
ya, setía probablemente el religio- 
so. Ajeno á contemporizaciones que 
de nada sirven al habérselas con la 
Iglesia, convencido de quela vio.. 
lencia produce más buen resultado 
* quela diplomaciaen teda lucha con; 
los clérigos, Garibaldi habría pega- 
dotmncorte supremo y definitivo. El 












ni transacciones, y más de una y 
+- escribió frases tan claras y decisi- 
-—vas como las . signientes: —“Zglesia 
“libre en el Estado libre, ha dicho 
«in estadista muy grande pero 
“muy zorro: SÉ; perfectamente, de 
«jad libre á esta grama negra, 
“obterdréis los resultados “que Jas 
(mentan Francia y España, caídas 
- “porel clericarismo en los áltimos 
«peldaños de la cultura”. [Memo- 
rías autobiográficasde Garibaldi]. 
*Entre las mogigangas repugnan- 
- tes y ridículas que prescuciamos eu 
Lisa naciones "modernas, talvez no 
ninguiña, comparable 4 la 
etltnd de: la Monarquía italiana 

















no se andaba con términos medios, 


“el Magnánimo,amontoñaba millo: 


3, pensamos que muchos «| 





frente 4- frente del: Papado. ¿Qué 
peosar de-un Víctor Manuel -que 
hoy. invade Roma y mañána pide 
la bendición de Pío: 1X? ¿Qué del 
-hijo y del níéto que ni. de sus. pro» 
pios hogarés logran extirpar la le- 
pra religiosa y viven chapoteando 
en las ignominias del romanismo? 
Gracias.4-las oblicuidades, los re- 
yesde Italia: conclisiráR por -hacer 
digna y simpática:la odiosa figura 
del Papa: ellos varían el Angulo de 
inclinación, hasta el punto debarrer 
elsuelo con lafrente;él no se inclina 
Atrás ni adelante, £derecha niá 
izquierda, permaneciendo inmóvil 
y' recto. Cree” derecho inalienable 
de la. Iglesia el poder temporal- y 
nuncá cesará de “reclamarle né EA 
protestar contra el despojo, ale: 
gando, más quejun interésmunda- 
no, el bieneterno de las almas. Yes- 
“to por algunos siglos, esdecir; mien- 
tras haya unos cuantos millones de 
bobos yue tomen álo serio las papa 
rruchas del Catolicismo. Como 
don:Quijote, vericido y. amenazado 
de muerte, no cejaba-en sostener 
que tna aldeana:rechoncha y-mal* 
Oliente eta la doncella más pulera 
así.el 
jas: morirá .repi- 
ohiero: tan 
ti itario como 
Mecca pór-llos:cn: los Estados 
_Pontificiós. => 
Hasta: en el mal yen, a error, 
agfadan las actitudes perpendicu- 
larés. Un hombre, aunque sea con 
tiara 6 bonete, vale más que algu- 
,nos payasos con“cetro y corona. 
Poreso, los italianos que al cele-- 
brar el 20 de Setiembre lanzan el 
indispensable y doméstico grito: 
¡E viva il Rel depen agregrar, tal 
se con más razón: ¡E viva il Pa- 


pa! 











JUSTICIA 


Al -bisgar én el mundo lo cierto 
y en lo cierto buscando lo justo, 
he sentido en el alma la pena 
-con q' abruma en la vida lo injusto. 


He mirado palacios suntuosos 
cobijando al ladrón y'almalvado, 
y en las.cárceles lóbregas, frías, 
devorando el dolor; af honrado, 


Al hipócrita alzarse virtuoso 
sobre fango asqueroso, yo he visto, 
ocultando la máscara falsa, 
podredumbre, miserias y vicios; 


mientras triste sufría llorosa 
la inocencia $u fama perdida, 
por infames calumnias manchada 
con la hiel de las.almas podridas. 


qué tan lento sus fueros extiende! 








-He mirado á los sabios sufriendo 
hambre, olvido, desdén y pobreza, 





:y 4 los fatuos, estúpidos, necios, 


devorando placer y riqueza. 


Yo he mirado con honda amargura 
la mentira-servil ascendiendo, 
y olvidada en desprecio profundo 
la sencilla verdad descendiendo.  - 


¿Dónde estás, ilusión dela vida, 
diosa: austeía de sanos consejos, 
que ya mirg á la fuerza pisando 


la razón, la verdad y. el derecho? 


¿Donde éstás, oh justicia adorada, 
"inflexible en tus santos principios, 
que disciernes lo bueno y lo majo 
dando bien recompensá y castigo? 


¡Ah! Es q pocos te quieren, muy pocos; 


¡tus bellísimas leyes no entienden; 


y lay del que are tu hermoso reinado 





Mas noimporta: hay almas q" sienten 
tu pureza con horida energía 
y 4 pesar de los vientos adversos 
te consagran fecundas primicias, 


Cristina Otaegui 


Lima, Setiembre de 1907 





Los taita curas 


-Si el mundo consciente sufre, á la 
luz dela civilización, lasignominias 


de los parásitos llamados frailes 


¡cómo no las ha de sufriresemundo 


-de indios que vive en el caos dela 


ignorancia, cuando €l es el mejor 
blanco para la aguda sacta de la 
especulación! 

.Una plaga, pues, hay que agre- 
garála delos vampiros que ex- 
plotan á nuestros indígenas, la 
eclesiástica; pero con la particula- 


- ridad de que esta" es soportada con 


han sabido adueñarse 
cillos corazones de sus víc- 
timas, imbayéndolas en mil snpers- 
ticiones, para el mejor éxito de sus 
abneos. 
Y su preponderancia entre esa 
gente desgraciada les ensoberbece 
sobre manera, 4 tal punto que se 
creen superiores á las ' autoridades 
políticas y hablan constantemente 
y sin empacho de que ellos pueden 
levantar en armas contra el Go- 
bierno 4'toda la indiada de su feli- 
grosía, 

Los queno vestimos el «hábito 
religioso ni tenemos tampoco el há- 





Ln fis terribles consecuencias, 
il 





bito de robar á los indios, «sino al 
contrario el de protegerles, muy 
dura nos es la lucha porla existen- 
cia, en esas apartadas regiones. 
For eso; en nuestros momentos fú- 
nebres de miseria, envidiábamos 4 
los taíta curas que por oficiar hna 
misa se ganan 20 soles € igual can- 
tidad por cantar oraciones enlatín. 
Todos los curas, É poco de su 
permanencia en la sierra, se vuel- 
ven ricos: compran haciendas, 
construyen hermosas casas y, por 
último, entran en todo. _género de 
uegocios, desde el de minas hasta 
el desapiadado del agio. : 
¿Por qué no contarlo? Nosotros 
necesitábamos dinero; se trataba de 
un paseo, entre amigos, 6 uno de 
los distritos próximos al lugar en 
que habíamos plantado nuestra 
tienda de peregrinación, y en nues- 
tros bolsillos no había más que 
una epístala amorosa... 
Aguijoneados por el acicate de la 
necesidad, recalamos, en busca de 
dinero, donde un taita cura de- so. 
tana raída y verdosa, por 'las in- 
clemencias del tiempo; pero muy 
dueño de 2.000 cabezas de ganado, 
entre lanar y vacuno, 3 casas en la 
ciudad, muchos potreros en el can: 
po, amén de un par de cholas «que, 
según el susurro de malas lenguas, 
hacían no sabemos qué quisicosas 
con el patrón. 
L— El taíta cura, después deremirar- 
nos largo rato, defirió 4 nuestra 
súplica de prestarnos quince soles 
con el moderado interés del 20 %/* 
y con el plazo de quince días, lo que 
en buena cuenta équivalía al inte- 
de.40 “|, mensual. Pero, por dis- 
tracción ó por lo que hubiese sido 
—culpa fué dél—olvidó hacernos fir- 
mar el respeectivo documento de 
deuda; y héle, 6 estas horas, al taí- 
ta cura, -arrellanado en su poltro. 
na prehistórica, maldiciéndonos por 
ateo, pillo y enamorado. Si algún 
goce íntimo llevamos en el alma 
si alguna victoria hemos - conquis- 
tado en la vida, ese goce, esa vieto- 
ría es que no hayamos devuelto el 
dinero que nos prestó á quien ex- 
plota los sentimientos religiosos de 
los indios, cóbrándoles 20soles por 
oficiar una misn € igual cantidad 
por cantar oraciones en latín. 
Apelamos al testimonio de cual 
quier hijo de la sierra, para. que di- 
ga sies verdadó no la cobranza 
de los 20 soles que acabamos de re- 
“ferir. 








Uno de los ideales de los indios 
es celebrar con la pomposidad de 
una gran festa, de fun gran 
acontecimiento, los días de sus san- 
tos tutelares, es decir, con música, 
eohetes y licor. Y existiendo entre 
ellos las estúpidas rivalidades de 
cuál queda mejor lucido en tales 
zarandajas, es de verles cómo se 
descamisan, venden el último tongo 
de tierra que poseen para comprar 
un anclote más de chacta 6 
jaicholo y un cajón más de cohetes 
6 luces de Bengal 

Esos gastos 'ndiosos son una 
de las causas Porqué los indios 
enagenan su libertad 4 un vil se- 
ñor, como dice el verso. 














Y si el:autor de la fiesta, so pálo- 
mita yo demás partícipes de ella 
cantan y.ríen de contento, al taita 
cura no le cabe el alma en el cner- 
po, de profunda satisfacción, por- 
que há hecho su agosto. 

No es posible, no, de ninguna ma- 
nera—comoles predica desde el púl- 
pito 4 losincautos indios-quesefes- 
tejeel díadeSan Eulalio, con chun- 
guinadas (1) y guaynitos, sin que 
Ta imagen del'santo sea paseada en 
anda por la-plaza del pueblo y. sin 
que se oficic una misa en su honor: 
no és posible, no, de ninguna ma- 
nera... a 

Mas el tajta cura ejercita una de 
sus funciones: 

Al infelíz indígena devoto le Saca 
lo menos 50 sales: 20 para decir la 
misa, 10 por el préstamo del anda 
y 20 por acompañarla. procesión, 
cantando en latín. 

Los taita curas tienen fuertes 
entradas con las mencionadas fies- 
tas, las mismas que hay casi todos 
los días. 

Nosotros creemos que los indios 
no. se sacrifican en esas celebracio- 
nes, en aras de su deyoción á sus 
santos predilectos, sino en las de 
su otra devoción al mitológico dios 
dela chupa, 4 Baco; que aquella 
sea pretexto para un día de juerga. 

En la noche, cuando ya los indí- 
genas yacen embriagallos por el li- 
cor, y al compás de su conmovedo- 
ra. músicia cantan llorando los d+ 
gores de su infausta suerte, en sen- 
tidos yaravíes; el taita cura ga- 
lantea á las cholitas, para luego 
cargar con alguna de el las, junto 
con los jóvenes decerites que han 
ido presurosos al Jugar de la diver- 
ción para revisar el ganado y co- 
meter el mismo abuso, 

Bien se puede decir que las 9% par- 
tes del dinero que ganan los indios” 
van á poder de los taita curas. 

Si, no siendo la estación respecti- 
va, se desprende un chaparrón, el 
taita cura obliga 4 los indios á que 
hagan colecta hasta reunir el im- 
porte de la misa que él sé encarga: 
rá de oficiar; pues esta, según -su-| 
expresión, aplacará la cólera divi- 
na, de la cual es anunciadora esa 
lluvia importuna. a 

Sila tierra se extremece un poco 
fuerte, 6 las cosechas principan 4 
helarse—para el casodalo mismo— 
son suficientes motivos para que 
en esa forma, les robe á los indíge- 
nas el dinero. 

El día consagrado al recuerdo de 
los difuntos, es uno de los más 
anhelados por el taíta cura á con- 
secuencia de la soberbia entrada 
que le proporciona. 

—Oye, tá ¿cuánta plata llevas? 
le pregunta á cualquier indio que 
visita el campo santo. E impuesto 
de la que tiene su interlocutor, por 
propia confesión, le agrega: 

- —¡Imbécil! ¡Desnaturalizado! Tú 
eres el mico que no te acuerdas de 
los muertos! ¡Cómo! ¿Hasta ahora 
no me haces decir responsos por el 
alma de tu padre, de tu hermano 6 
de tu suegra, cuando les faltan 
tan poco para brincar al cielo? Fi- 
ja el número de responsos que co- 
rresponde al valor que lleva el im- 
dio, y mientras recibe en la diestra 


la retribución de su trabajo, simu- 
la rezar entre dientes, remedando 
el gruñido del cerdo. 

Así hace con todos los indígenas. 

Jos taita curas son jaranistas, 
trasnochadores, badulaques, enuna 
palabra. Ny 

Es costumbre entre los jóve- 
nes de la sierra, dar serenatas Ó 
gallos á sus “adorados tormentos” 
y 6 las personas de sus simpatías, 
en la víspera de sus natales. Cast 
todos tocan un instrumento, gene- 
ralmente la guitarra; y, cn_obse- 
quio á la verdad, se acompañan en 
la música con mucha corrección. 
Cualquier cachua tocada por ellos 


| “mas á los ojos y conta: 





“LOS PARIAS” LIMA, 


y 


halaga el oído; aun más, convidá 
á ballarla, Y si, en vez de cachua, 
tocan un triste ó cantan al com: 
paz de sus instrumentos una. wnnli- 
za, entonces hacen saltar las lágri- 

an el espí- 
ritu conla melancolía de su másica 
6 de su canto. Sobre todo, -á los 
que peregrinamos por.esos mundos 
porque, en medio de nuestra sols 
dad y abandono, Jas -mostalgias de 
los seres queridos hieren con -más 
energía nuestro corazón; de .es0s 
seres queridos que . al regresar. al 
terruño, losencontramos próximos 


4 emprender el gran viaje, á sondar, 


los cabalísticos secretos de la tum- 
ba, como hasucedido con nosotros. 
Pues bien; no es extraño verá me- 
dia noche, entre el grupo alegre de 


tunantes que recorren la población. 


dando gallos, de aquí 4 allá, de un 
lado 4 otro, 6: un tajta cura disfra- 
zado de poncho y sombrero guara- 
pón de jipijapa, rasgando la guita- 
rra y cantando, tembloroso de 
frío, á la puerta de una» tenducha: 


Dentro de mui coráaón + 
tengo una copita de oro; 

en ella guardo las lágrimas 
que, por tus desdenes, lloro. 


Y sin émbargo de la, trasuocha- 
da y chupa consiguiente, para acla. 
rar la voz; 4las 86 9 de la maña- 
na, el taita cura está diciendo su 
misa de ordenanza y papándose la 
divina hostia. e 

Aun queda mucho en el tintero 

or decir de los taita curas. En 
eye volveremos á ocuparnos de 
eHos, S 





Isleam. 
Lima, Junio de 1907. 





(1) Se de ese nombre á una cuéhna que: 
tiene figuras semejantes Á las dela cuadri-” 


Va; dicho bailable es oriundo deChunguino, 
pueblo de Huancayo. 








No'basta que el pueblo esté pro- 
visto de las cosas absolutamente 
necesarias para su conservación y 
para su vida: es necesario, además, 
que la tenga agradable. 


GROTIUS. 


(Citado por Helvétius. Traité de 
P Esprit) 





LA RAIZ DEL MAL 


AL entusiasta joven intelecloal 5 amigo 
Angel Origgl Galll 


Si alguien nos preguntara qué di- 
ferencia hay entre una nación in- 
vadida por frailes y monjas y un 
cuerpo humano atacado por el mi- 
erobio de la tuberculosis, no vaci- 
laríamos un instante en responder- 
le que ninguna; pues, como, el in- 
dividuo atacado por la tuberculo- 
sis necesita de la fuerza de la Cien= 
cia para destruir los tubérqulos que 
amenazan su vida, así la náción in- 
vadida porla pestefrailuna hecesita 
de la fuerza de la Razón para hacer 
de ella un arma potente contra 
las supersticiones medioevales que 
anteponen la resignación al dere- 
cho, la mentira á la verdad, el os- 
curantismo 4 la luz, la hipocresía 4 
la franqueza, la esclavitud 4 la li- 
bertad, y el atraso al progreso: 

Sin embargo, si Jnterrogamos á 
los retrógados 6, mejor dicho, 4 los 
mantenedores] del statu quo, sobre 
la necesidad de librar al pueblo de 
la plaga moralmente más pestífera 
que existe enla Humanidad ente- 
ra y conocida con los nombres de 
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clérigos Y frailes, nos contestarán 
“con mucha calma que no. existe tal 
“necesidad, puesto. que por .eyola- 
ción natural va. tealizándose la: 
transformación social. - Y, olvidán 
6 fiagen olvidar que la- sangre verti- 
da por cuatro rebeldes que defieri: 
den altivamente los derechos de| 
Humanidad oprimida y cacú fa: 
lados por los esbirros de un gobier- 
ño es úna sangre mucho más fe- 
cunda que toda la vertida en uña 
gran revolución realizada con, .el 
propósito. de .cambiar 4 los "hom: 
res de un gobierno. z A 
Yo, tan profano en política como 
en religión, nome cansaré de repe- 
tir que la selva virgen no dará pro- 
ducto 4 la Hurianidad hasta. qué 
no se corten todos los árboles sil» 
vestres.que le quitan la liz fecunda 
del Sol, comó en la Humanidad no 
habrá producto de civilización mo- 
derna hasta que no -secorten, con 
una -propaganda -tenaz y ptrifica- 
dora, todos los árboles vetustos 
del oscuraritismo: 

El pueblo del'Perá se encuentra 
hoy día como las pequeñas plantas 
delas selvas vírgenes, ahogadas pur- 
los árboles gigantescosá cuya som- 





bra no:pueden desarfollarse. -. 
Y no septfede pretender tampo: 
co que un pueblo, caído se levapte 
r sí mismo; hay que levantarle, 
y que empujarle hacia el nuevo 
horizonte, háy que enseñarle el ver 
dadero caniina de la luz y del pro- 
greso, con la templada: pluma del 
periodista independiente, con-la pa- 
labra elocuente del orador honra- 





o. ñ 
Verdad que, como en todas par» 

tes, ps “son los periodistas inde- 
pendientes y los oradores honra- 
dos; pues los periódicos de mayor 
circulación .que' tenemos en Lima 
parecen contratados por los.enemi- 
gos del pueblo: quien no'defen. 
de á los: gobernantes, defiende: 4 
los frailes, Pero, al hacer estas al 
maciones, no queremos decir que él 
Perá carezca :de-periodistas -¡nde- 
pendientes y de oradores honrados. 
Hay jóvenes intelectuales. y entu- 
siastas que: pueden mucho, jóye- 
nes: que deberían servir .de.base 
4 un futuro algo más:halagador 
que el presente en la esfera social, 
¿Por qué no actúan? porque están 
contaminados con el maldito virus 
dela política. De ahí la falta de im-* 
dependencia en la juventud, —... 

La política. sostiene 4 las reli- 
gion y ambas producen la ruina de 
un pueblo, : S 

He ahí la raíz del mal, he ahí el 
motivo porque los verdugos de la 
Humanidad siguen bailando sobre 
sus_víctimas, 






Pedro Ferrari 


Lima, Agosto de 1907, 








Pensar es atraerse el odio inreconciliable 
de los ignorantes, de los débiles, de los su- 
persticiosos y de los corrompidos, todos los / 
cuales se oponen abiertamente 4 quienes 
desean sorprender en las cosas lo verdade- 
ro y lo esencial. E 
ARISTIPO 
Citado por Helvétius 





La Divinidad 


“Los Dioses se van :” Se van esta 
vez; pero para no volver jamás. La 
creencia, base de los dogmas, que 
considera al hombre un animal relí. 
gioso, desaparecede la Tierra. Has- 
ta hoy fué una sucesión continua 
de Dioses con susrespectivasreligio- 
es y sus respectivos.cultosá travez 
delos siglos, una fuente de observa: 
ciones curiosas para los impíos y 
que demuestra palpablementela nu- 
lidad de aquello que Laplace llamó 


 nifestác: 





at 





ivino..... mea 
. Los sabios contemporáneos no 
hañ tenido< necesidad de los Dioses 





pata establecer sus sistemids y ex- 





50) 
senvolvimiento de la Ciencia, del Ar 
teydela lodustria, en una palabra 
dela vida humana entodassusma-, 
)nes y en-su mejoramiento 








incesante, 
:¿ La Divinidad sereveló al hombre 
en el estado de salyajisto; ante las 
fuerzas desencadenadas de los- ele- * 
mientos, antela vida de la Natura- 
leza, el salvaje no pudo darse cuen- 
ta delos fenómenos que llevan por 





Í de “agua “en “los 
mares, que. arrojaba "rayos" para 
migúllar á los hombres [yéase la * 
figura de' Júpiter, Divinidad de un 
período relativameñte civilizado] 
:onniovía las Entrañas de-la 















fitnerás concepciolés 
adi fé das dj 


rica, de las tribisaf 
pueblos de Ásia. 3 
No: es púés,.el 
creó la inteli 











[erhi 
'perfeccionándose, 
¡nidad iba" yistiéndose de 
, cambiando ' dé concep: 











te, ori, 


qe Sou cata 
| cplto negado 
a Culto: Es 
que enca: a 
4 la mente que piense, al: corazón 
que ame, á la carre que viva; el cul. 
to quie seimpone: 4los cerebros y 
qué da todo hecho, sin permitir qUe 
nadie le discuta ni 16; conozca; - la 
tirariíía del Cuerpo y de la: Cóncien- 


cia. E 
A. O. G. 
Lima, Setiembre de 1907. 


1 PRA Ciencia, 
ue: establece el Dogmú, 


Ena las almas, que impide . 








11 himno de les: mueres. 


Venid; compañeras, que el Sol del Estío 
Madura las viñas y dora las misses; 
Venid que resuena por montes y mares 
La hermosa y altiva canción del rebelde. 


¡No más servidumbre,no más ignorancia! 
Tal grito £ los aires los hombrés arrojan. 
¡No ás ignorancia, no més serviduiabre! 
Arí respondamos én coro nosotras. 


Si ayer en el ara de Dioses mentidos 

La frente inclinanios snmisas y mudas 
¡Hayamos la sombra siniestra del templo! 
¡Boyamos la innoble sotana del cura! 





r 
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Rompamos el yugo de hipócritas leyes, 
Dejemos Ja carga de errores , 
Y en fuertes abrazos de libres amores, - 
Lgncemos al muúndo legiones de libres. 





Si al peso del rifñic rendidas duqueamos, 


- Si arrojo nos sobra mas fuerza nos falta. 
¡Blood 


damos la tea, preidamos la mina, 
Bn medio al rugido de muerte y venganza! 








y agitando la roja bandera, 
La roja cucarda prendida en las sienes, 
Llevemos al mado rebaño de esclavas 
La hermosa y altiva canción del rebelde. 


-— Lima, 1907 





Parásilos y rabajalors 


No siempre ni en todas partes se 
presentan- los problemas sociales 
con el mismo aspecto; así, el de la 
propiedad del “suelo, por ejemplo, 

avísimo entre -los ingleses, en 

'rancia ha -perdido todo interés 
desde la Revolución. De vezen cuán- 
do, es cierto, hablan nuestros go- 
bernantes del peligro de la própie- 

aun el miedo de los parcela- 


dad, y. 
- riosilego A voltear contra la Revo- 


lución 4 los campesinos, por- ella 
emancipados. Pero 1848 ha pasa. 
do y comienza ácomprenderse aho- 
ra.que; de propiedad amenazada, 
no tenemos otra sino la. de los pe- 
riódicos, á los cuales el Ejecutivo 
multa-ó suprime siempre que le es- 
torbán. ' a 

Las relaciones entre el capital y 
el trabajo, he ahí el problema no 
resuelto todavía; ni habrá para* él 
“solnción¿sino por. la Aibertad, en 
opinión de todos, A1Íá los. pueblos 
que: con: póseerla . nos aventajen; 
aciertén'“con la solución, que. bás- 
tante harémos nosotros: aprove- 
chando de sus experiéncias, Ahora, 
nación desdichada á quien ahoga 
la centralización monárquica, aho- 
ra necesitamos hosotros, lo prime: 
ro,-sacudirnos de encima la auto. 
crácia gubernamental, apoyada en 
el ejército innúmero y formidable 
desus fincionarios; alí está para 
nosotros todo el ntdo de, la cues. 
tión social. o 

¿Qué cosa e3 el capital, sino el 
trabajo de la víspera; que“ nunca 
puede ser enemigo - sino. auxiliar 
del trabajo del-siguiente día?,Al fin 





- los dos han de acabar por. enten- 


derse. El burgués laborioso y, el 
proletario han estado: en contacto 
de necesidad por los comunes:peli: 
os, y loa esfuerzos y esperanzas 
stradas. Bien conocen ambos 


- cuál es el enemigo—el privilegio en 


todas susformas: prebendas y sine- 
cáras, sustentadoras de ociosos 4 
costa de los que producen; granje- 
rías inútiles y monopolios opresi- 
vos, rémoras de la actividad social. 
Bl 

Los partidos que en las salas del 
Parlamento intrigan y- compiten 
diestra y elocuentemente en justa 
de armas corteses por los puestos 
públicos, no sostienen entre sí ln- 
eha verdadera. ¿Qué otra cosa pier- 
den los yeúcidos sino la ocasión, y 
el haber de agitardar á.nueva co- 
yuntára para el desquite? ¿Hubo 
alguna vez alto empleado que su- 
friese castigo, ni aun en delito fla- 

ante? En siéndo ineludible, se le 

lá el cambio á la opinion pública, 
maudáudose instaurar luego luego 
una información aparatosa, que 
siempre viene á concluir «cn. 
¡nadal Así, cos cualquier partija en 
el poder se tiene carta blanca para 
violar impunemente todas las le- 
yes; pero desde los tiempos, de Ana- 
tarsla ¿fuerón ellas nunca sino tela. 








rañas en que, quedan presos los 
mosquitos, y que atraviesan, ras- 
gándolas, los moscardones? 

Nilos ministros autores de nues- 
tros desastres, ni.los- preparadores 
de golpes de Estado, fueron perse- 
guidos aurica, y en cambio no fu 
bo misericordia:"ni para el ínfimo 
empleado de la Comúna. ¿Por qué? 
acaso por haber la Comuna lim 
tado £ un máximúm descis má frán- 
coslossúeldos de la administración 
pública, Y como no hay familia de 
alguna consideración que no dé 4 
sus hijos la carrera de los empleos, 
un decreto semejante, que venía á 
secar en lor tanta esperanza juve- 
vil, hubo de hacer 4 quien lo expi- 
dió eFblanco de todas las iras del 
sinnúmero desubprefectosenagraz. 

Sea lo que quiera, jué por lo me- 
nos coincidencia rara que, nó bien 
apareció en lo oficial ese horrible 
decreto, conservadores y oposii 
nistas-6 de otro modo, los que di: 
frutan destinos y los que arden en 

deseos dedisfrutarlos,todos, á una, 
dieron en el mismo fraternal acuer- 
do, Mas ¡cosa inaudita! mientrasen 
la liora de su caída los demás go- 
hiernos no contaron ni con nn níal 
partidario que saliera á sn defensa, 
estos facinerosos de la Comuna 
pueden contar del suyo todolocon- 
trario; pues por dos meses largos 
los parisienses se empecinaron en 
corrér 4 la muerte para defender- 
los. ¿Sería que:se aferraban has- 
ta en-el último trance á lós prin- 
cipios que habían ¿expuesto an- 
te sus mandatarios y aun preten- 
dían ponerlos en obra, tomando 
sus decretos tan Á lo serio, que da- 
ban—los primeros—el ejemplo en la | 
obediencia? El hecho es que llegó 
4 verséá la mujer de todounminis- 
tro de hacienda lleyar-ella misma 
£n persona-su ropa sucia al lavade- 
ro público, ¡Espectáculo de veras 
abominablel :¡A dicha, ejemplos ta=] 
les ño fueron contagiosos jamás! 
--La casa única'de las discordias 
en nuestra sociedad es'que estamos 
divididos en'dos bandos: el uno, de 
losque paganlos impuestos; el otro 
de los que de ellos viven. Y por más 
que á cada cambio-de gobierno el 
presuptesto crezca, no es posible 
nunca que llegue á alcanzar para 
todos los mienibros de lasclases di- 
rigentes; de manera que en algunos 
de'ellos hay siempre interés de que 
“ocurra un nuevo cambio. ES, pres. 
evidente que los radicales hacen ra- 
ra vez revolución; como temidos, 
lá sociedad está con ellos sobreavi- 
so; y así, la obra esa es casí-y sio 
casi-sigmpre:de moderados y con- 
servadores, 

Al pueblo le hablan de sus derechos 
desconocidos; mg, una vez sobre 
sus hombros, dan el propuesto asa)- 
to á los empleos y con ello tienen la 
revolución por bien concluída, De. 
masiado conocida fué la cínica ocu- 
rrencia de uno de los,miembros del 
gobierno de 1848, con ocasión no 
sé de cuál delas demostraciones po- 
pularesdeentdnces:—Pero ¿qué pue- 
den querer esos todavía? ¿Acaso 
ya mo estamos en el poder? 

Y pretenda no quedar satisfecho 
el pueblo, que habrá dé ver al pun- 
to transformados los tribunos de 
la víspera en acérrimos y feroces 
defensores del orden contra los ene- 
migos de la sociedad.- Los' fusila- 
mientos en grande del 2 de Diciem- 
bre fueron remedo pálido de las 
matanzas de Cavaignac; y todas 
quedaron después sobrepujadas, con 
aterradora proporción, por las car- 
nicerías en masa de la Semana san- 

jenta. 

¿Por qué entonces asombrarse si 
el pueblo es muchas veces indiferen- 
te £ los cambios políticos? Al tra- 
bajador ¿qué le hace si el que 4 sus 
expensas vive se llama Pedro, San- 
cho Martín (reino, imperio 6 re- 























Uta 


so, es:él quien paga, y puede pe- 
'rennemente tomar -para sí lo de la 
fábula: — A 
El amo es-el enemigo nuestro? 
Y qué no llegue 4 ocurrirsele 6, 
con más verdad, que no se le cons- 
sá Pa en que, de haber 
e de pagar por fas 6 por ne- 
fas el limpúésto, eso le da que al go- | 
Jjern añcés 6 al prusiaro 6 4 1 
otro cualquier gobierno sea, si á la 
fin y'póstre le resulta n=a asbtrac- 
ción vácía de sentidg su patria, y 
para él ño significa hunca un con. 
junto de derechos. > 





siem; 








— —Lours-Méxaro, — 5] 
4 


Les classes dirigeantes. 


[1] Algunas de las ideas emitidas por ME 
nard en este párrafo y en los anteriores nos 
parecen muy discutibles. 








La maldad de Dios 


—¿Cómo sigue tu padre? 
—Cada vez peor. 
Nole pueden curar? 
—¡Qué van á poder! * 
—¡Pobrecito! 
—¡Y sufre tanto! | 
—Ya lo ereo. Pero hay que | 
conformarse ton la voluntad: ' 
de Dios, hijo. 
y! No sé porqué no tiene 
nde mí. ¡Aplaca, Se-, 
ñor, tu ira! 
—Ten paciencia. 
—¡Basta! Señor Dios 
potente. e 

—Cuando Dios castiga 

—¡Castiga? 

Si, hijo. 

—Y pot qué me ha de casti- | 
gar? | 
+ —Porque pecaste. 
¿Y quién me creó? 
—El.-. 

¿Y por qué me créó para que | 
pecara? ¡ 

—Es que Dios, hija, en cuan- 
to divino es todopoderoso; pe- 
ro en chanto humano, hecho á 
imagen y" semejanza del hom- 
bre, es á veces bruto, cuando 
no malo. 











omnil 








XxX 
Lima, 1907. 


Fragmento dramática 


Juan ROULE—. 





...El patrón es 





1 
' 


esa. 
que 








una institución nacional ea Fra 
cía. quien hizo más, pues con 
su fango iúmundo manchó- la 











pública amable] pues, en todo ca- 


| 
| 


faz augusta del pobre más aún 














ES pues ha destruído en vosotros 
el último ideal la fe en la Re- 
volució; 










"SErERINO BOURRU, entre los 
múrmullos.. ¡Es ver- 


credulidad! «Vuestro embrute- 
cimiento secular le explotan ellos 
como una hacienda... vuestra 
servidumbre la tratan como una 
Si estaís vivos, engor- 









IEDOranCiA....c.... 
cen uu pedestal con vuestros cadá- 
veres Esto es lo que vosotros 

jueréis? 

Usa voz—¡No!.. 
razón! - 

Juan —Y el día en que los rifles de 
los soldados os derribaná voso- 
tros en el suelo rojo......á vuestros 
bijos y á tuestras mujeres ¿dónde 
están ellos?én la Cámara. ¿Hacien- 
do qué? hablando. -Pobre rebaño 
ciego ¿siempre te dejarás conducir 
por esos malos pastores? 








¡No!...... ¡Tiene 











OCTAVE MIRBEAU 


[ Les Manvais Bergers. Acte IV. 
Seene Zu. ] 





INNEGABLE 
Por conato del hurto de un pañuelo, 
Se pudre en una cárcel Juan Ciruelo; 
Y por el robo dé unos tres millones, 
Habita en un palacio Juan Tarrunes. 


Es innegable que de siervo á rey 
Impera la igualdad ante la ley. 


— rr — 


Colegio de. Guadalupe 


(Artículo remitido por un alumno 
de ese plantel) 


El Colegio de Guadalupe, que por 
tanto tiempo vivió arrinconado en 
la pedagogía nacional, ha salido á 
luz últimamente con la.fiebre de ex- 
traujerismo pedagógico de que está 
atacado nuestro Gobierno. 

Cuando su dirección se hallaba 
en manos de nuestros compatrio- 
tas, la disciplina, si bien rutinaria 
como en todos nhestros colegios, 
no informaba la moral de diablos 
predicadores de los magísteres bel- 
gas y alemanes. Y si antes la instruc- 
ción podía considerarse como def- 
ciente, era superior al programa de 
un educacionista europeo que con: 
sigua er primaria el estudio de reli- 
gión como esencial 

Los maestros flamantes vinieron 
á aumentar la vetustez del Colegio 
de Guadalupe. El primer instituto 
dela República tue regentado por 
hombres que no tuvieron otro tita- 
lo de competencia que ser extranje- 
ros. 

Los alemanes fueron la segunda 
desilusión. Inspiraba lástima ver- 
les cruzando las calles, antes de 
percibir el primer sueldo, con vesti- 
dos dignos de un náufrago. En 
más de una ocasión hubo de reco- 
yérseles en estado de beodez, y en 
otras departieron amigablemiente 
en una jarana, con algunos de sus 
discípulos. ¿Cómo, pues, concebir 
el respeto de estos para aquellos? 

” Ahuyentar á:la juventud: tal fue 
el primer beneficio palpable de esta 
tinmigración hambrienta. Guadalu- 
pe se despobló. Antes, en tres salo- 
nes estudiaban los tres primeros 
años, el 4.2 lo hacía en los patios; 
ellos suptimieron el estudio al “aire 
libre, y desde entonces dos de esos 
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Ñ 
salones bastan para todos los años 
de instrucción Mesii.. Es 
Pero no solamente disminuyó en 
cantidad la juventud guadalupana 
sino también en. calidad: si antes 
era el elemento malo la excepción, 
hoy.al contrario es la excepción el 
elemento bueno. * 2 
El cuerpo docente nacional tenía 
vergúienza por estar relacionado en 
nuestra sociedad; dada la queja de 
un robo, se practicaba escrupulosa 
indagación y hubo expulsiones al- 
a vez. Como los señores alema- 
nes tienen la dignidad en el bolsillo 
y están 'en América, es decir, en 
Africa, han abandonado la vigilan» 
cia á su propia suerte; y 4 las que- 
jas sobre robo de prendas contes- 
tan con un castellano mascullado 
que es imposible indagar y con tn 
gesto pedagógico extranjero. 
Nuestros Gobiernos sabrán muy 
bien imponer candidatos sobre ca- 
dáveres definocentes, pero no elegir 
educacionistas del extranjero. Es- 
tos pedagogos vienen sin instruc- 
ción ni urbanidad, 4 dejarnos sus 
vicios y llevarse nuestro dinero. 


Lima, Julio de 1907. 
UN GUADALUPANO. 


A AAAAAA>SA—<— 





Si Franklin hubiera creido (como sigue 
enseñándose á los niños en la Historia San- 
ta) que el rayo es una manifestación de la 
cólera de Dios, se habría confandido en ple- 
garias, durante las tempestades, en vez de 
observarlas y de inventar el pararrayos. 
Desde que el hombre diviniza $n ignorancia 
de los hechos, la venera como debnitiva 
hasta concluye por adherirse tanto á ella 
que ve un enemigo mortal en quien no 
participa de su error y trata de enrarle. 


FéLIx LE DANTEC. 


(Les influences ancestrales) 





Juventud discreta 





Los odio. Odio á los jóvenes dis- 
cretos, respetuosos, Circuns; 08, 
Tomales. Odio 4. los o as 
hablan'4 media voz, que discuten 
con parsifonia, que veneran las 
canas y que se descubren frente á 
las iglesias. Pero digo mal, no les 
odio—el odio es un sentimiento su- 
premo que no pueden inspirar las 
gentes medianas, anodinas. Yo 
experimento hacia esta juventud 
discreta, de sangre blanca, una co. 
mo despreciativa indiferencia. Y 
no obstante la tolero y 4 las veces 
la estrecho las manos; ¡Es tan gro- 
seramente falsa esta vida! Porque 
estos caballeretes abundan. Son 
los que pasaron por-las aulas al 
tiempo que vosotros, pareciendo 
abrumaros con sus condiciones fo- 
'nográficas. Son aquellos buenos 
muchachos tan distinguidos, tan 
admirados por el catedrático. Son 
«stos pobrecitos diablos que pres- 
taron sus cerebros nuevos á toda 
suerte de violaciones, que tragaron 
ávidamente todas las farragosas, 
superficiales y trasnochadas asig- 
naturas que pusiéronles ante los 
ojos. 

¡Ab, juventud discretal. 

uenos muchachos castrados, 
que jamás se han tomado el. traba- 
jo de discurrir. Hay que suponer el 
ado de impersonalidad adquiri- 

o para creer, escuchar y aprender 
de todos aquellos señores que re- 
gentean una cátedra, que desde un 
viejo sillón, hablan, peroran y ha- 
ccu de ergotistas. Y el joren que ls 
soporte á todos, no-que les sopor- 
te, sino que con fruición les aticu- 
da,es, desde luego, candidato 4 la 
imbecilidad, aspirante á un puesto 
enla recua nacional, dónde todas 


- doos, 








lav:bestías son distinguidas, correc- 
5—¡hasta sabias!—y algunas, mu- 
as, llevan sobre las orejas dicta- 
dos.de ilustrísimas y excélentísi- 
MAS;.. S, 
¡Ah, jóyenes respetuosos!. 
Vosotros os sobrecogéis ante to- 
das las teheldías, vosotros tenéis 


una sonrisa simiiesca, para lós :80-- 


ñadores; y ácaso, los. compadectis: 


Yosotros lMamáis loco al -que' se- 


descarrila. Vosotros, disimulando 
envidias—cosa pequeña que infor- 
ma .vuestrá pequeñez=escucháis 
3con displicencia, como: aburrién- 


nunca visteis, al que descubre ho" 
rizontes, y prueba—algo inusitado 
en vosotros=que discurre, Voso- 
tro2 seguís creyendo en Dios y'en 
la Metodolb ía, en el patriotismo 
[al, vez hablaré del -patriotis- 
mo] y en el teatro sublimal'de 
Echegaray. - 

¡Pobrecitos diablos, motivos de 
orgullo familiar! pl 

Vosotros enseriais el rostro que 
4 vuestra edad pide risas. - 

Vosotros ponéis rezos en los la. 
bios, que sólo debieran insultar, 
maldecir y blasfemar. 


Porqueinsultando, diríais verdad. 


y verdad santa. 

Porque maldiciendo, vuestro mal- 
decir sería quejido justo y protesta, 
justa también. 

Porque blasfemando, ungirída 
vuestros labios con la burla 4 los 

rincipios csclavizantes y hedion- 
os. 


wisticos eunucos, vosotros no ha: 
bréis de insultar, maldecir y blas- 
femar, por más que os digan. - 

Vosotros séguiréis bimuando á 
los ídolos, prosternándoos ante 
los pesebres que se os antojan sar 

arios, Vosotros continuaréismu- 

os y vendados. Vosotros “segui- 
réistan ignorantes como al pre: 
sente. Y senda será la tri. 
lada, la osholladas:Y vo: 
sotros llamaréis utopías á las, ma- 
nifestaciones nltravitales: de algún 
cerebro elegido. Y vuestros: argu- 
gumentos continuarán siendo los 
manidos, los vacuos, los “asende- 
reados, los inexpresivos. Y, cuando 
alguien os hable de cosas guperio- 
res á vuestro receptor fonográfico, 
tornaréis á la sonrisa estúpida, si- 
miesca, 

Seguid viviendo, si vivir es_vaes: 
tra andanza por el mundo... Pasad 
el tránsito de la juventud; atildada 
mente trajeados ó cepilladamente 
vestidos, disentiendo á .media voz, 
adecentando las interjeccionés, gan- 
tiguándoos ante los templos 
convenciendo de vuestra - geniali- 
dad á vuestra parentela. 3 

Y aspirad—¡es claro!—á la goher- 
nación del Estado español, al que si 
malle va ahora, con vosotros—que 
tal vez habéis llegado á cierto lil 
ralismo—le irá mejor, mucho me- 









jor... E 

¡Salud, futuros concejales, futu- 
ros jefes administrativos: ¡futuros 
magistrados, diputados; y" 
ministros futuros, salud! todas 
veras ¡salud! y paja que rurhiar. 





Pero, señores, jóvenes -amados 
míos, los rebeldes, los que andan 
rebuscándoseá sí mismos y demues- 
tran con tan afanosa. conquista 
una inmensa superioridad ¿me escu- 
charéis dos palabras? 3 

¿Os parece buena idea la de una 
eruzada contra esta juventud dis- 
erecta, ejemplar, bobita? ue 
todos vosotros, como yo, tiréis 
por ella cierto desprecio. Mas te- 
ned en cuenta gue senos sitúa de 
frente, que lucha en rebaño, que 
aspira £ la sustitución de los tie 
jos—tau odiados por nosotros. 
Vamos 4 ectiarla de Atencos, de 











que os habla de lo que' 


Pero vosotros, minúsculos y ata-. 











“periódicos y .de Academias; de to- 


dos los sitios donde “algunos so- 


lemos discurrir, O.- vamos—siendo 


-ún instante caritativos—4- verde 


convencerla. 


+ Sonrío, pensando en la. posibili- 
entre 


dad de esta lucha hermosa, 
dos juventudes. 


Aquí: tenéis un combatiente, á la, 


«vanguardia. - 
" ALBERTO A; 





Jusna EscóBAR. 


[De La Repáblica de las Letras.] 


"'EPIGRAMA * 


A 
—¿En quienes, Ajó? En vosotros. 
Titicalllato en nosotros. 
Es casarse por un rato 
Con la mujer de otro, , 

+ Lima—1907. 








La religión y.lamoral * 
. (EXTRACTOS) 


Miichos viven persuadidos - de 


ue la, moral es inseparable del sen-. 


fimiento religioso, porqué ¿sus fór- 
mulas, sus leyes, están expedidas 
en el lenguaje metafísico. Hay que 
preguntarse, phes, si al tocar el sen- 
timiento religioso no se perjudica- 
ríala moral. TES: 

-- A mi parecer, esta sufrirá modifi- 
caciones. y  se-volyerá otra; acaso. 
habrá un período de incertidumbre 
y agitación, pero ello será como la 
convalecencia que. sigue £:la abla- 


ción de: un; tumor abdominal; 


Cuanto más viejo haya sido él, más 
habrá intervenido en la cootdina- 


e: eg 
brio; una nueva coordinación dif 
rente de la antigua, libre entodo 
caso del peligro creciente, origina: 
do en la presencia del túmo: 





ránculo E pe recurrir á un 
cirujano hábil, así: es deseable que 
los filósofos consagrén su: actívi- 
dad á desembarazar la moral de su 
tinte religioso. _Si la: operación se 
dejara efectuar por las muchedum-. 
bres-.ignorantes, es' probable que 
ellas quitarían al mismo tiempo la 
tintura y el pedazo; conviene que los 
hombres más instruídos preparen 
á sus congéneres más: ignorantes 
¿Una moral indépendiente y que na- 
da tenga que temer con el derrum 
bamiento de dogmas. E 


, FéLrx Le Dantec. 


Les influences ancestrales. 





El LABRADOR Y EL VAGAMUNDO 


El vagamundo escomunista por 
temperamento, el labrador es indi- 
vidualista. El labrador no com- 


prende la vida sin la propiedad, el 
vagamundo comprende la vida y 


odia la propiedad. + 

El labrador- construye tapias y 
vallados, el vagamundo los asalta; 
el labrador acota campos, el vaga- 
mundo los cruza. - ENE 

El uno quiere que su heredad sea 
para Él, el otro que la tierra sea pa- 
ra todos. E 

En presencia de la tierra, la incli- 
nación natural del hombre se deter. 
mina. 


- El atitiguo- pastor ó el antiguo 
agricultor, en'nuestro lejano ascen- 


bién es de todos. ¿Por qué privár á 
nadie de aquella-sombra, de aquel 


fruto, de aquella leña con que pue- 
de uno calentarse? E K 

-_El vagamundo es romántico, an- 
drajoso y espléndido; el agricultor, 





tiene familia, tiene hogar, tiene ha- 
hacienda, tiene dinero; el otro-no 
-tiéne nada. más 
cielo azm! E 
“Y sin embargo, al caer la tarde 
es para mi más triste ver al labra- 
dor detrás de su arado, que al va» 
gamundo qué cruza la carretera. 
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£ Pio BAROJa. 

[ De El Sombrero, de Buenos Ai: 
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El mes de Agosto no 
pudimos publicar número 


por una razón fácil.de ad- 


Si hay personas que se dn- 
teresa por''esta “publica! 
ción, tomen nota de este avi 
80 pues el':meas próximo po- 
dríamos tener el mismo in. 
convenierite. E 
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práctico, rico, y miserable; el uno * 


que la libertad, el. 


Y es que mi cotázón és vagamun- 





indío deAreguipa. El mis- - - 
A. R,0,£0, R. L, 0.20, Su- 


RESUMEN 
Lista del Viejo Paria. 


Lista de Yanabuanca ocn 
Lista de un indio de Are- 


mirarsé-la falta de fondos, * 
































